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 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a las 
Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, vamos a ir 
recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que vinieron a formar 
parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 
 

MARÍA A. MULTEDO VILLARREAL 
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     María Angustias Multedo Villarreal, pintora, ceramista, xilógrafa, arquéologa y restauradora 
murciana. Desde muy niña, demostró su afición por el arte, tanto en Murcia como en 
Granada, a pesar de contar con la oposición de sus padres frente a su vocación. 
     En 1921 cursó estudios y obtuvo el diploma superior en la Academia de Bellas Artes de San 
Carlos de Valencia, con calificaciones “excelentes”, logrando además el premio en la asignatu- 

ra de Historia de las Bellas Artes.  
     En Valencia cursó igualmente 
estudios de porcelanas y cerámicas, 
técnica que también dominaba y 
cuyas muestras presentó en varias 
exposiciones. 
     Allí tuvo como profesores y guías al 
pintor valenciano Juan José Zapater y 
al maestro y también socio de la 
AEPE, José Benlliure. Curiosamente, 
los dos artistas destacan como 
pintores costumbristas y regionalistas 
valencianos que retrataron la Valencia 
de su época y supieron ver en María 
A. no sólo a una excelente pintora, 
sino a una estudiosa del arte, en 
todas sus facetas, con excepcionales 
dotes y gran sensibilidad. 
     Su tío fue el diplomático y escritor 
Manuel Multedo y Cortina, que en su 
tiempo, dio clases de Literatura junto 
a Menéndez Pidal o Menéndez Pelayo 



De regreso del mercado, obra presentada al Salón de 

Otoño de 1932 

en el Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid, antes de emprender una exitosa 
carrera diplomática que le llevó por muchos 
países de todo el mundo. Gracias a él pudo 
realizar distintos viajes por Europa, donde 
conoció los mejores centros artísticos del 
momento y emprendió su formación en Italia. 
     Residió allí largas temporadas, ampliando 
continuamente sus estudios y copiando de 
manera admirable grandes obras en sus 
museos, haciendo muchos trabajos como el 
realizado en el año 1924, sobre cerámicas 
“Etruscas”, en el Instituto Industrial, 
diplomándose también en aquel país en 
Xilografía. 
     En 1929  se licenció en restauración de 
pintura y cursó estudios en la Escuela de Artes 
Ornamentales y Pintura decorativa de la 
Universidad de Roma, y Arqueología y Bellas 
Artes, todo ello con calificaciones más que 
sobresalientes. 
     En Roma, estudió de forma especial las 
decoraciones pompeyanas, realizando el Curso 
de pintura al fresco y técnicas de pintura 
mural, logrando la Medalla de Plata en 1930, 
concedida por el Gobernatore de Roma. 
     Algunos de sus maestros son hoy en día 
reconocidos estudiosos especializados en 
diversas materias, como el profesor Venturini-
Papari, especialista en pintura mural y Director 
de la Escuela de Arte Ornamental de Roma. 
Gracias a su apoyo y ánimo, María A. publicó 
sus notas sobre “Las técnicas de las pinturas 
murales”, de obligado conocimiento en los 
estudiosos de la materia. 
     En 1931 regresa a Madrid, impartiendo 
conferencias especializadas en Pompeya, como 
la que tuvo lugar en el Círculo de Bellas Artes 
de la capital  en el mes de junio. 
     En octubre de ese mismo año, inaugura una 
reducida muestra de sus obras en el salón de 
exposiciones del Lyceum Club Femenino, del 
que se hace socia, apareciendo en los registros 

de esta entidad como Profesora de Pintura, 
según el censo elaborado por la periodista 
Concha Fagoaga, a quien ahora mismo 
recuerdo también como mi profesora de 
Periodismo en la Facultad de Ciencias de la 
Información de la Universidad 
Complutense de Madrid en los años 80. 
     Ingresa también en la Asociación de 
Pintores y Escultores y se relaciona en el 
ambiente artístico de la época colaborando 
también en revistas y publicaciones como 
Mundo Femenino, dirigida por la también 
socia de la AEPE, Julia Peguero de Trayero, 
que ya vimos en un artículo anterior. 
     En la Gaceta de Bellas Artes de abril de 
1933 publicó un interesante artículo sobre 



la pintura al fresco. En esa época, montó un 
estudio con su nombre en su domicilio de la calle 
Alcalá Zamora, 38 (antes Alfonso XII), en el que 
daba lecciones de pintura, porcelanas y 
decoración de muebles. 
    Ese mismo mes y año, expuso una selección de 
paisajes y bodegones en el Círculo de Bellas Artes 
de Madrid. 
     A partir de 1942 aparece como Encargada del 
curso de la Escuela-Fábrica de Cerámica de 
Madrid, en donde impartía la asignatura “Pintura 
sobre porcelana”, con un sueldo y gratificación 
anual de 5.000 pesetas. 
     En 1943 participó en la Exposición femenina de 
Pintura y Escultura de la Asociación de Escritores y 
Artistas Españoles AEAE. 
    Profesora de la Escuela Nacional de Cerámica, 
solía reunir en su casa de Madrid una animada 
tertulia, formada por viejos amigos, pintores, 
escritores y algún que otro anticuario, en un 
ambiente cosmopolita, fascinante por su riqueza 
de interpretaciones y reunión de grandes artistas, 
que destilaba cultura, arte y belleza, entre los que 
se encontraba el también joven pintor valenciano 
Amadeo Roca Gisbert. 
     En la primera mitad de los años cincuenta, 
María A. Multedo falleció, dispersándose su 
recuerdo y su obra de manera absurda y con ella, 
la memoria de una pintora con méritos más que 
sobrados para ocupar un lugar preeminente entre 
la relación de artistas levantinos de la primera 
mitad del siglo XX. 
     La Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando conserva una obra suya estampada 
sobre papel Japón del año 1934. 
     Algunas de las críticas aparecidas en la prensa 
de la época hablaban de ella y de su obra en estos 
términos: 
     “…estudios de figura al óleo y más delicados 

ejecutados a la sanguina, con temas decorativos 

vistosos”. Pero era con los bodegones con los que 
la autora “se complacía en la notación de las 

diferentes calidades de flores y frutas.  Paisajes y 

Sobre estas líneas, «Desnudo», obra presentada al 
Salón de Otoño de 1932. Abajo, cerámica aparecida 

en la revista Mundo Femenino en 1934 



bodegones en donde poder contemplar el 

privilegiado temperamento colorista de la 

autora. La materia aparece en ellos a 

trechos con gruesa pasta de color, a veces 

puesta con el cuchillo; a veces, asimismo, 

con un insistente afán que prescinde del 

alarde y busca la fijación justa del matiz. 
Sus frutas y sus flores son hermosísimos 

trozos de pintura de la mejor escuela 

levantina, llenas de la gran riqueza 

cromática de su paleta, pero también toda 

la finura de sus pinceles, tan diestros en el 

zarpazo impresionista rápido como en el 

logro minucioso de calidades y valoraciones 

pictóricas.  
No faltan algunos aciertos en los retratos, 

aunque en ellos baja el diapasón de la 

cuerda temperamental de la eminente 

artista”. 
     Una gran artista que en pintura mural, 
“lo mismo la realizada con la técnica de lo 

ejecutado en Domusaurea de Nerón por el 

pintor Fabullo, utilizando colores 

preparados a la cera, que en «Madona», 

pintada al fresco, se revela una maestra, 

muy difícilmente superable por su dominio 

del arte y por su cultura y gusto exquisito”… 
     La prensa, sin excepción, le dedicó los 
mayores elogios, diciendo que en todas sus 
obras “vibra un sentido poético que le 

acerca a los grandes paisajistas”. 
     De ella dijo el crítico de arte, abogado y 
periodista José Manaut Nogues “Pintor muy 

completo lo mismo domina la figura que el 

paisaje, pero en las “Naturalezas muertas” 

es donde más acierta plenamente a 

plasmar la verdad que ante su fecunda 

retina se ofrece. 
     Elllo no obsta para que en el retrato 

haya conseguido una personalidad 

relevante, que nos complacemos en acusar. 
     Recordando a aquella niña, que en días 

para nosotros de satisfacciones por lo que 

supusieron para la juventud de Arte, en 

Valencia-, ya mujer y dominando la técnica de 

su difícil Arte, estando asistida de talento 

indudable, confiamos que en esta 

manifestación de su arte, tan vario como 

interesantísimo, donde vemos no a la mujer –
tan finamente exquisita- sino al Pintor, que ha 

llegado a vencer, nuestros augurios serán 

confirmados por el éxito más alentador, en la 

hidalga tierra de Castilla, tan acogedora para 

todo lo que de Levante llega a la altiplanicie 

española”. 
 
 A la derecha, El crítico de arte y 

periodista de la época José Manaut 

Nogues y bajo estas líneas,  Retrato, 

presentado al Salón de Otoño de 1935 



A la izquierda, cabeza de 1935,  la obra titulada “La Altiva”  y otras 
obras aparecidas en el NODO, como la de la figura romana y la 

Virgen con el niño. A la izquierda “Canción del mar” y el 
bajorrelieve “Las hijas de Job” 

María A. Multedo Villarreal y la AEPE 
* Participó en el XI Salón de Otoño de 1931 inscrita como A. Multedo (Dª María), natural de 
Murcia. Vive en Madrid, Pasaje de la Alhambra, 2. Con las obras: 
92.- “Flores” (óleo) 0,43 x 0,46. Sala 4 
388.- “Venecia” (óleo) 0,17 x 0,41. Sala 15 
* En el XII Salón de Otoño de 1932 apareció inscrita como Multedo y Villa-Real (Dª María), 
natural de Murcia. Vive en Madrid, Alcalá Zamora, 38. Con obras: Sala VI, nº 69, 70 y 71; Sala 
VII nº 17; Sala XVII, nº 256 y 257. Sala Central, nº 342 
69.- Bodegón de frutas y cerámica (óleo) 0,71 x 0,95 
70.-De regreso del mercado (óleo) 
71.- Bodegón de uvas y copa de cristal (óleo) 0,71 x 0,95 
87.- Desnudo (óleo) 0,44 x 0,36 
256.- Motivo decorativo en encáustica 0,22 x 0,32 
257.- Fragmento decorativo a encáustica (técnica pompeyana) 0,37 x 0,48 
342.- Un cesto en cerámica a esmalte 
* Al XIII Salón de Otoño de 1933 concurrió como Multedo y Villa-Real (Srta. María A.), 
natural de Murcia. Reside en Madrid, Niceto Alcalá-Zamora (antes Alfonso XII), 38. Con 
obras en las Sala X, nº 189; Sala XI, nº 214 y 215; Sala XVIII, nº 350 y 357;  Sala XIX, nº 366  

 Jardín de Aranjuez. España. Archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Madrid 



Sobre estas líneas, el anuncio publicado en la Gaceta de Bellas Artes, a la 
derecha la  página que la revista Mundo Femenino le dedicó en 1934 y 

abajo, la obra al óleo ampliada 

189.- Fuensanta (óleo) 
214.- Isla de Capri (óleo) 
215.- Jardín de Aranjuez (óleo) 
350.- Pintura mural (copia ejecutada con la técnica usada por el pintor Fabullo en la 
Domusaurea  de Nerón. Colores preparadas a la cera) 
Madona 
366.- Estudio para la figura que en decoración de una capilla representará la Caridad (fresco) 
* En el XIV Salón de Otoño de 1935 apareció inscrita como Multedo (Dª María A.), natural de 
Murcia. Reside en Madrid, General Arrando, 10. Y  presentó la obra 
123.- Jardín de Aranjuez (óleo) 
* En el XV Salón de Otoño de 1935, aparece como Multedo (Srta. María), natural de Murcia. 
Reside en Madrid, José Marañón, 12. Sala X, nº 189; Sala XVI, nº 308. 
189.- Interior de iglesia (óleo) 0,71 x 0,95 
308.- Retrato (óleo) 1,01 x 0,85  


